
CAPILLADA 116.

Fu* GERUNDIO.

Si guis impertinens misticonus di—
xerit Fr. Gerundium non \ habere
necessitatem asistendi máscaris in
sceculo , sicut habebut asistendi Timi-
tinis in claustro , anat/ie.'tia sit^

Si algún misticon impertinente di-
jere que Fr. Gerundio no tiene nece-
sidad en el siglo de asistir á funciones
de máscaras, como la tenia en el
claustro de asistir á maitines, le de-
claro incapaz de sacramentos.

Cojíc. 4. Gerond

Fr. GERUNDIO EN ORIENTE.

Antes de ir á Oriente, permítanme vds. ir en
un pronto al Norte , que al instante vuelvo. En
tres minutos me planto yo en París y me pongo
otra vez acjuí de vuelta. Este modo de viajar
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Es tradición universalmente admitida , al me-

nos en los pocos paises por donde yo he via-
jado en cuanto hombre , el dicho de un viajero
france's que recorría la España por esta estación
del carnaval; pues se cuenta de el que escribía
á su país, como una observación curiosa y es-

traña, que los españoles enloquecíamos en estos-

dias que llamamos de antruejo ó carnestolendas,.
y que después e-n un mismo día nos restituía el
juicio un sacerdote con unos polvitos de ceniza
que nos ponía en la frente. Esta tradición his-
tórico-fabulosa ha dejado en el vulgo de Espa-
ña la idea de que solo los españoles celebramos
esta especie de fiestas bacanales tomadas y con-

servadas de los tiempos y creencias del gentilis-
mo. Y asi es bueno que sepan los españoles todos
por conducto de Fr. Gerundio que los franceses
loquean en estos dias tanto ó mas que nosotros^
como no podía menos de suceder ; porque fuera

tina anomalía que el pueblo france's cediese ai
español en todo lo que es movimiento, bulla;
saltos y locuras. Asi es que el Masará , ll Opere f

Valentina , la Rainessance , y otros teatros de Pa-
rís san unos hormigueros nocturnos de máscaras-
tan animados y bulliciosos como pueden serla
Cervantes, el Príncipe , Yillanermosa y Oriente

instantáneamente , yo Fr. Gerundio" que te esta-
diado teología , se que es propio de los ángeles;
pero como yo soy también un angelito, he apren-
dido á viajar angelicalmente como ellos.



Ahora sí, ahora me voy á Oriente. Yo habia
oido decir muchas veces que el salón de Oriente
era acaso- el mas suntuoso de Europa , y por la
mismo , y como que es también el primer carna-
val que mi Paternidad gerundiana ha estado en
Madrid, estaba ya deseando que se abriera , y
quise aprovechar la primera noche de su apertu-
ra para verle y ver las máscaras que suponía
bullirían en el. Le encargue á Tirabeque los dis-
fraces á su gusto, y me trajo los mas raros
que pudo encontrar. «Pero hombre, le dije,
¿qué trajes has traído aqui? ¿No ves que estos
110 son ya del dia en el estado actual que tienen
hoy las máscaras?_Es que tampoco son para de
día, señor, que son para de noche Salida pro-
piamente tuya- Quiero decir que no son de los

en Madrid. Si alguno todavía dudase, oiga cómo
se esplica , no Fr. Gerundio, sino el folletinista
del Bon Sens , periódico de París , en el núme-
ro del domingo 20 de enero. «En este momento
(es la media noche , dice) todo París se mueve,
se agita, se convulsiona, se contorne'a. Todo
París está entregado á danzas furiosas y epilép-
ticas , con un déjate-querer , con una afición,
con un entusiasmo , con un delirio , triomphans
les llamaría , si no hubiese usado ya esta espre-
síon favorita y superlativa de Mr. Hugo y de
su escuela.» Rectificada esta tradición me vuelvo
de París, y ya tienen vds. á Fr. Gerundio en
Madrid otra vez. ¿No se lo decia yo?



lo ajustados que nos veniart no pude luenos de

admirar el ojo de Tirabeque , que en esto mostró
ser mejor cubero que D. Pío Pita, Yo miraba á

Tirabeque , y no podía menos de reírme. «Estas

hecho un guerrero, Pelegi-in. Hombre, no pueds

trajes mas admitidos en la moda dominante de

máscaras , que también en las máscaras como

en todo bay modas, y hay bueno ó mal tono,

buen ó mal gusto y mas ó menos elegancia. ¿Qué
capricho te movió á elegir precisamente estos dis-

fraces 7—Seuor , el ser españoles. Yo fui al al-

macén y dije : «á ver un par de vestimentas jara

dos españoles rancios ; el uno alto y seco... y el

otro bajo y rechoncho.»—¿Las. quiere vd. ala

asiática , á la griega , ó á la romana ? me dijo el

paisano aquel. Yo le dije: ¿vd. tiene gana de

conversación'? ¿Sabe vd. con quien está hablan-

do ? Sepa vd. que Fr. Pelegrin Tirabeque y su

amo Fr. Gerundio son mas españoles de lo que

vd. piensa , y que aunque sea disfrazados y de

máscara, no quieren dejar de parecer españoles

limpios y castos en pensamientos , palabras y

obras.. Con que asi déme vd.. si le place, las

dos vestimentas mas españolas que vd. tenga ,- y

sino iré á otra parte á "buscadas, Con que medio

estas que .vd." ve.—Bien, hombre, Lien; solo

por el españolismo que h&i mostrado adoptaría

los trajes aunque fueran peores, Veamos á ver

que tal nos vienen.
Acomodándonos cada uno el nuestro, y al ver



Yo al entrar en Oriente de Madrid hubiera
de buena gana esclamado e;i contraposición coi: el
diclio div. Antioco :

o; Daris I* Orieiit peuplé quel devient moa plaisir!»

asi en francés y todo, para que la imitación lúe—

menos que ese traje quedara de algún enano que
acompañara al duque de Alba en sus viajes á Flan-
des ó de algún timbalero que fuese ímeorporado
¿ la malograda espedicioa de Trípoli.—¿Y vd. qué
parece, señor?: —Oh, ye parezco otra cosa: no sé

de que' estatura y de qué carnes seria el célebre
ministro de Carlos IIID. José Mor-ino , conde de
Floiidablanca , pero si era de mi talla y de mi
Imeso , debo estar muy parecido á aquel per-

una sensación enteramente opuesta á la que pone
un célebre trágico francés ea Loca del rey Anlio-
co, sin duda cuando se vio obligado á refugiarse
á otro Oriente después de la derrota que le causó
Escipion el asiático, cuando le tace decir:

sonaje.

En estos y otros diálogos se llegó la Lora, sa-

limos de casa, v abordamos (náuticamente liablan-
do) al salón. La entrada en este Oriente me hizo

\u25a0¿¡Dans I" Orient dcsert quel -devirtt man ennuil»

«¡Qué tristeza me infundía
aquel Oriente desieilo '.»



Aquí no se sienten penas.
¡ Que animado está este Oriente 1

Y me quede atónito cuando le oí contestarme
á renglón seguido:

Si señor , y algunas cenas

consumirá tanta jente.

El salón me pareció en efecto suntuoso; y si
bien yo no conozco los mas célebres del estran-
jero sino por los libros ó por las relaciones de los
que los han visitado , y de lo que he visto no
podía hallar otro termino de comparación mas que
la sala de ayuntamiento de Carabanchel, la cáma-
ra abacial de mi convento y otras semejantes
aquel artesonado , aquellas ocho elegantes colum-
nas, aquellas largas filas de arañas, aquellos mag-
níficos espejos, aquellos gustosos pabellones, aque-
llas galerías y aquella orquesta y aquel alfombra-
do y todo aquel conjunto me pareció constituía
uno de los mas magníficos y vistosos salones de
baile propios de una corte , y que deberá compe-
tir , si es que no les escede, con los mas suntuo-
sos de las demás cortes de Europa. Y si á ello

se mas esacta , sino hubiera temido resentir el es-
pañolismo de Tirabeque , y el mió también al
mismo tiempo ; y asi me contente con decir á Pe-
legrin, traduciendo el pensamiento :



Allí pues, en aquel golfo oriental de enmas-
carados vivientes comenzaron á flotar el ber°-an-
tin de Fr. Gerundio y el bote pescador de Tira-
beque , bogando á un lado y á otro en inciertas
undulaciones , como me figuro yo que bogarán
los botes y bergantines de los comerciantes y pes-
cadores venecianos por el golfo que penetra por
entre la Italia y la Dalmacia ; ó como fluctuarían
por el de Lepanto las naves de D. Juan de Aus-
tria y las de aquel picaro Selim que tan mal re-

-cado nos hizo. Yo no se' si correrían tanto pe-
ligro de hundirse aquellas naos luchando con el
£mbrabecido elemento, con los bancos y escollos
úe los mares y con el fuego del canon enemigo,
como el que corrían de naufragar nuestras reve-
rendas chalupas , tropezando aquí con la proa de
una chusca y oprimida botera , allí con la popa de
«na frescachona valenciana ; chocando acá á babor
con una hermana de la caridad; rozándonos allá
á estribor con una vestal de torneadas formas: en-
redándosenos por un lado el remo en las flotan-
tes hebras y espirales bucles de una jardinera , y

se agregan tantas otras poco menos espaciosas
piezas de baile, de descauso, de juego , de lectu-
ra, de ambigú y de tocadores yretretes para seño-
ras y caballeros como se encuentran d«ntro del
edificio de aquel teatro, indudablemente debe con-
jeturarse que habrá, aun en las cortes mas popu-
losas, pocos locales mas apropósito para máscaras
-que el teatro de Oriente de Madrid.



Cuando menos lo pense . eche de menos á
Tirabeque; á Dios, (lije para mí, el barquichuelo
de los legos esclaustrados se vá á ir á pique
esta noche sin remedió; y estube ya por escla-
mar: «San Telmo, San Telrno ! Socorro, socor-

ro '. » Pero conocí que pedir ausilio á gente en-

mascarada era lo mis-mo que pedírsele á Luis Fe-
lipe , y suspendí la voz de socorro por inútil. Yo
seguí por-allí'sin rumbo ni dirección cierta ; cuan-
do deteniéndose frente á mí una beata, me dijo:
«máscara 7 te conozco.»—¿Tú á mí? No puede ser;
te has engañado.—No me he ens'añadoj no: desea-
ba verte para decirte que nos vas olvidando mu-
cho: eres un p:carillo ; que te acuerdas mas de las

_ñor otro el palo mayor en el largo velo de una
sultana. Cada paso era un escollo , á cada movi-

miento hallábamos un banco de arena, cada más-
cara era una Escila, y en aquel Océano de care-

tas , y en aquel piélago de disfraces , y en aquel
flujo y rerluio de animadas olas , undulábamos
Tirabeque y yo sin atinar á nacer uso del remo,
ni saber siquiera á qué altura del polo nos ta-
llábamos por falta de brújula, siendo dos retra-

tos vivos vestidos de máscara de los vaivenes y

borrascas c;ue vá cinco años corre la nave del
estado dirigida por pilotos desgraciados que no

han sabido usar del remo, ni conocer la brújula,
siemrsre fluctuando entre borrascas ; y siempre
amenazando naufragio y siempre en riesgo de su-

mimos todos con ella en el fondo.



No bien me había separado de ías santas ma-
dres cuando me dijeron otra vez

quince hermanitas de diferentes órdenes , «ritan-'
do todas «á -tí , á tí.» pero hnas , si este né es si-.
tio de hablar de estas cosas : cualquiera de voso-
tras , la mas joven , como se acostumbra en vues-
tras comunidades para ciertos oficios , puede ir
mañana á mi celda, y allí hablaremos despacio lo
competente.—No, poique no podemos salir del
claustro de día : esta noche nos hemos escapado
sm qne lo advierta la abadesa.—Pues bien , bien;
yo se lo diré'.—No , á la abadesa no se lo digas. :
No, hijas , no; al gobierno.

viudas de los militares que de tus hermanas ríe
hábito, y eso no está en el orden. Mira si cías
luego una capillada para que r.os paguen algo, qne
estamos muy atrasadas.—¿Y que lo Ke de Iracer
yo, hija mía? Eso házselo presente al gobierno.—\u25a0
No, no , á tí, á tí.—Y rodcároüseme más- Áe

«te conozco,
máscara.»—No, no me conoces.—Si te conozco,
sí. ¿Quieres que te de algunas señas de que te
conozco?—Si, dámelas.—Mira, hoy á las doce te

llevaron un comunicado para que dieras una ea-
pillada á D. Pió Pita sobre haber empleado en
loterías á cierto sugeto que no hace mas que dos
meses que sirve en el ramo, saltando la escala
Y poniéndole delante nada menos que de otros
doce empleados que llevan catorce años en la
renta.—Te equivocas , máscara , has cambiado
la especie. Tu hablarás por el administrador de



las cuatro calles, que es el que ka subido désae
el número nueve hasta el uno , siendo asi que

por reglamento correspondía esa administración

á otros mucho mas antiguos en el ramo ; esto es

lo que tengo noticia que ha hecho el hermano
Pita y no mas.—Quien se equivoca eres tu, Fray
Gerundio , que eso último te lo comunicaron

ya antes de ayer, y esto ha sido hoy, y se ha
verificado en las oficinas de la Dirección ; que

son dos casos distintos. Acue'rdate bien.—Admi-
rada me dejó aquella máscara al ver que sabía
mas que yo.—¿Quieres mas señas?—No, le dije,
demasiadas me has dado.

Efectivamente conocí de nuevo lo que dije ya
el año pasado en León •, que Fr. Gerundio no sir-
ve para disfrazarse , y asi me quite' la careta. En-

tonces se me acercó un dominó y me dijo : Ola,
Fr. Gerundio ; ¿con que te has quitado la más-
cara?— Si , porque yo lo mismo soy con ella que

Yo la deje huyendo de que me hablasen de
cosas políticas. Creía yo que ya nadie mas me

conocería ; pero no daba un paso sin que me dije-
sen; «á Dios, Fr. Gerundio, cuidado no me des
capillada:» Ola, Fr. Gerundio, ¿dónde has deja-
do á Tirabeque?» Y oía preguntarse unos á otros;

¿quien es Fr. Gerundio?—Ese, esc ; el español: el
q.ue va todo de.español de arriba abajo.—El ha-
bía de ser , porque no sabe disfrazarse mas que
de español ; ó de español antiguo ó de español
moderno.»



Pues señor, dije para mí; mi oficio es arrancar

la máscara á todo el mundo ; fuera con ellas. Se

l«s arranqué, y halle en efecto que los dos eiimas;

carados eran dos agentes políticos del gobieruo,
de quienes me habían dicho la noche anterior que
andaban trabajando por ganar la prensa en favov
d,e e'i bajo el disfraz del bien público , y de pro-
jectps saludables. Y que el terpeio era otro jiute-

sin ella.—¿S;ibes que me ha gustado mucho i¡4

artículo sobre la disolución de las Cortes?—Me
alegro: ¿me dinas lo mismo sm careta?—Lo mis-

mo. Y debes animar mas á los ministres á que

las disuelvan.—¿A ti te parece que será conve-

niente?—Mucho. Pero este gobierno es demasiado
tímido: Yo por eso solo le Lago la oposición.—-
¿Con - [ue tú eres de la oposición , Le'?—Si; lo
soy.—Eu esto rué dijo otro dominó que estaba á
la izquierda: Fr. Gerundio, tas sentimientos son

buenos , y por lo mismo es lastima que vayas.
errado en algunas cosas. Yo soy uu paisano tuvo }

y estoy en obligación de advertirte que ganarías
limeño crédito y aun muchos intereses si te acer-r
cases á saber algunos proyectos del gobierno , que
son lo mas úfií que se ha concebido liarla ahora,
y los recomendases al público: te aseguro que no

perderías nada ; mira que te lo dice quien se in-
teresa en tu prosperidad y eu tu gloria.—Fr. Ge-
rundió , me dijo un sombrero chinesco, á estos 110

les creas, q :e te engañan ; mira que hay planes
contra la libertad de imprenta; y no te digo mas



Tirabeque entretanto se estaba haciendo un
agua, con una manóla , que le tenia vuelto el seso
y trastornado el juicio. Cuando yo le encontré',
le estaba diciendo: a ¡qué saladóte y qué remano
eres!» Y le hacia una mamola con la mayor afec-
tuosidad y cariño. Él, el bobalicón, se dejaba
acariciar y se soureia como un tonto, conociéndo-
sele á tiro de ballesta que estaba bañado de pla-
cer y de contento.—Tirabeque, que naufragas, le
dije. ¿Por qué te has quitado la careta?—Señor,
porque me dijo que me la quitara. ¡Cuánto siento
que vd. haya venido ahora, señor! Ya tenia me-
dio hecha la conquista.» Me reí de su simpleza, y
agarrándole de un brazo , me le llevé conmigo há-
cia las piezas del ambigú , porque ya tenia gana
de tomar algún refrigerio.—Si viera vd., señor,
que cosas tan ricas me decia!—Mira Pele°rin v
sírvate de gobierno: ni á máscaras políticas ni á

lite de cuenta, que bajo la misteriosa máscara de
que el gobierno proyectaba atacar la libertad de
imprenta si lograba disolver las Cortes , trataba
de comprometer á Fr. Gerundio á que hablase
contra la disolución de estas , y á hacer una opo-

sición mas viva al ministerio.—Ya veis que os he
conocido, les dije á todos tres: dad gracias á que
no traigo aquí la capilla ; que sino aqüi delante
de todos os sacudía. Ya sabéis que á Fr. Gerun-
dio bajo ningún disfraz se le gana, ni contra el
gobierno ni en favor del gobierno. Os conocí, alia-
ra temed mi capilla.



máscaras morales les creas nunca una palabra. Sa-
be Dios lo que se puede creer en esas materias,
aun sin máscara

Cojí la lista impresa de los artículos de re-

postería para elegir lo que habia de tomar, y lo
primero que hallé en ella fue' Un consomé ? ó

En esto llegamos al ambigú: todas las mesas

estaban ocupadas, y no había mas remedio que
estar, á lo cesante, aguardando á que vacara al-

go. Pero mis esperanzas se veían burladas muchas
veces,, porque como no era posible mirar á todas
partes á un tiempo , sucedía que aunque vacase
un puesto, nunca faltaba quien le antecogiera: unos
se tomaban por intriga , otros por asalto , y allí

ningún respeto absolutamente se tenia al mérito
bí á la antigüedad. En aquel barullo el mas osado
era el que sacaba mejor partido: parecía ambigú,
ministerial. Hora y inedia estuve en pie, y ya es-
taba resuelto á retirarme, como Van-Halen del
castillo de Montan , esto es , sin tomar nada,
cuando quiso la buena suerte que vacaran dos
sitios de la punta de una mesa, y como el pesante
á lo que está es á meter el hocico, no quisimos de-
jar pasar la ocasión de agarrar algo. Casualmente
era la mesa en que estaban el Get'e Político y un

alcalde constitucional; de modo que nos juntamos
los cuatro que podíamos dar capillada , cada uno

por su estilo , si alguno se desmandaba por aque-
llos lugares. Aquella mesa parecia una reunión de
poderes.



sea caldo. Por vida de Cristo Padre, dije 3 qiig

llamar al caldo un consomé es un insulto á un es»
pañol como yo. Continúo leyendo, y encuentro:
ORDOVRES; y debajo: aceitunas } cornisones,
ostras escabechadas. ¡Por vida de mi padre San
Francisco , que á esto lo tan de llamar Ordocres!
Sigo repasando y en el artículo Entradas hallo lo
siguiente: Salmts de chochas, chuleta de ternera á.
la papillote ; bifték ; pie de puerco á la Saihté
Menehoul'. S. Hilarión bendito me valga....'¿Qué
te de elegir yo de esto , si no entiendo siquiera
lo que es? Tirabeque, ¿te acuerdas tu que allá
en el convento, donde tantos pies de puerca
se comian , los pusieran alguna vez á la Sttinté
Menehoidt ?—Señor, yo no me acuerdo de tal eo-*

sa.—¿Y que será biftek , hombre? Esto parece que
pitá en alemán. — Señor, puede que signifique
oreja de cerdo , porque es lo que suele ponerse
con Jos pies de este animal. Vamos á ver las
FIAMBRES. Ensalada de pollos á la rocherei
perdiz de jus froid : ternera á las pique: gatean,
de liebre-.... —Señor, no siga, que eso quiere decir
que aqui dan gato por liebre : y sino mire vd. có-
mo lo lian puesto en francés : si los franceses no
nos pueden dar mas que gato por liebre.—Aguar-
da á ver, nombre: Entremeses. Petipó-. un flan:
•cangrejos... —Señor, y á los cangrejos les llaman
entremeses ? Y mueno es que no les llaman can-

grüleaus. Vamos de aqui , mi amo, que esto no
t's para españoles. — No , eso no ; algo es preciso



¿Tirabeque?—Señor?—¿Ha venido alguien mien-

tras he estado fuera?—Sí señor , aquí ha estado

\u25a0un pendiente—-Un pendiente ! Vaya , ya te en-

tiendo. Eso quiere decir que habrá estado el señor

Lujan , que es el único que trae pendiente de los

tostar. ¿Tú qué quieres?—Pues en ese esso yo quie-

ro ternera española asada , y vino español de Val-

depeñas, si lo bay; pero na de ser un Valdepe,

ñas español.—No, que será Valdepeñas francés:

si Valdepeñas está en la Mancha , nombre.—Con

todo , señor, con estos hombres toda precaución
es poca.

Tomamos pues nuestro refrigerio : dimos otra

vuelta por el salón , y nos restituimos á nuestras

celdas , dejando alli todavía como tres mil perso-

nas , para quienes ni habia guerra , ni habia mise-

ria, ni duelos, ni quebrantos , sino gilgorio y mas

gügorio; y yo me puse á escribir lo que alli ha-

bia visto. .

LOS PENDIENTES DE LA DISOLUCIÓN,



Grandemente, hombre. Precisamente es todoai revés de como tú- piensas. La suerte de los clé-rigos pende de la buena moral. La conservaciónde es .a y de los principios de la verdadera reli-gión es lo que puede hacer que los clérigos seanrespetados y atendidos como lo merece la clase áque .pertenecen y U dignidad que represenian,
3 «ucho mas si ellos por su parte h * >

que sospecho que puedan haber venido. Pero ami-
go, te vas haciendo tan meíonímico en tu lengua-
ge crue es menester discurrir para entenderte
Pues ahora no me ha entendido vd,, señor. No' esel Sr. Lujan el que ha venido, sino un pendiente
de ía disolución , que traía alzacuello,-—¡Un pen-
diente de la disolución que traía alzacuello! Ami-
go , se necesita ser toda una inteligencia de pri_
mera suerte para comprender tus circunlocucio-
nes. Aunque me volviera un Donoso Corte's , meparece que no te entendería. Te vas haciendo de-
masiado hidrodinámico, hombre Pues voj á ha-blarle á vd. sin intemperie ninguna, señor. Quienestuvo fue un cura._ ¿ Y á un cura le llamas un
pendiente , lego estrafalario?-Si señor, porque
lo es; es un pendiente de la disolución. Y á todoslos curas los llamo jo ahora los pendientes de lad¡Solucion._ ¿ Y de dónde sacas tu esa nomencla-tnra.-De que es asi. porqne s¡no hay disoluc¡on
están perdidos: como que en la disolución consis-
te en que ellos ten gan qüe comer ó se mueran de



Y confiesote para tu satisfacción que es una de
las pocas veces que has dudo en el hito de la difi-
cultad. Porque efectivamente la suerte del clero y
conservación del culto penden de la contribución
que se destine en subrogación del diezmo para
atender y subvenir á tan sagrados objetos , y de
consiguiente de lo que acuerden en este interesan-

reza de costumbres y el comportamiento en lo re-
ligioso y lo político que sa estado les prescribe, y
la religión y la sociedad les demandan : de cuya
inobservancia es verdad que hay mas de un ejem-
plo que lamentar. Pero en fin esto no es para esta,
ocasión. Lo que quiero decirte es que nada les
puede perjudicar tanto como la disolución; lq mis-
mo la disolución suya que la disolución ó relaja-
ción pública.—Lo que yo le digo á vd. , mi amo,
es que si no hay disolución , los curas van á De-
recer ; y que no voy errado yo en llamarles los
pendientes de la disolución.—Entendámonos , Pe-
legrin: ¿de que disolución hablas tú? Porque po-
drá ser que sea una disolución peculiar tuya
Válgame Dios, señor, y con que malas entenderás
se ha levantado vd. hoy! Hablo de la disolución
de las Cortes, que si no se disuelven luego , y se
reúnen pronto otras , los curas se van á quedar
este año aspergis meis hisopum et mundano'. Por-
que diezmo no tienen ya por el año presente, y otra
contribución con que mantenerlos no puede echar
el gobierno sin la autoridad de las Cortes.—Au-
torización se dice , Peleo-rin



te punto las Cortes futuras , y por consecuencia^
de la disolución de las presentes. En ese sentido

no ibas desacertado en llamar á los eclesiásticos
pendientes de la disolución. Pero ñas usado unos

rodeos, hombre.... A no ser, Pelegrin, que el go-
Lierno piense en convocar de nuevo estas mismas
cortes.. -..—Ah , no señor , eso no; á las cortes es-

tas ya las podemos echar también el aspergis mi-

quis.—Tal creo , Pelegrin ; y por lo mismo juzgo
también que el gobierno está , sino resuelto , á lo

menos inclinado á decretar luego la disolución
de e'stas y convocación de otras.—¿Sabe vd., señor

lo que me parece á mi qué convendria hacer para

que no se les olvidara á los ministros la suerte

del clero? Ya que confiesa vd. que los curas deben
llamarse pendientes , debía colgárseles á las orejas
dos pendientes de estos. Y si escogíamos por pen-
dientes, por ejemplo á D. Juan Nicasio Gallego y
al esclaustrado D. Manuel de Vinuesa , que bien
conocidos son los dos por pendientes de tomo y
lomo , paréceme á mi que no habían de tardar los
ministros en disolver á trueque de que no les di-
solvieran á ellos las orejas tan buenos pendientes^
—¡Que cosas tan orijinales tienes , Pelegrin ! Creo
que no habrá necesidad de eso , porque entiendo
que el gobierno se hará cargo de le suerte de tus

pendientes.—Veremos , señor ; yo también quedo
colgado como un pendiente de lo que vea que Ya


